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Hablar de Colombia es hablar de su gente, 
de la riqueza cultural de sus regiones. 
Es pensar en un país bañado por dos 

océanos al que llega la Congregación de Misio-
neras del Divino Maestro en el año 1962, siendo 
Bucaramanga la primera ciudad que las recibe. 
Es hacer memoria de un grupo cualificado de 
hermanas que comenzaron su andadura tra-
bajando con los hermanos de La Salle, y en 
nuestro  primer centro educativo, el Colegio 
Gabriela Mistral. Dos años después fundamos 
en Bogotá y continuamos trabajando con los 
hermanos de La Salle.  

Actualmente en Bogotá está la Delegación 
y la Casa de Formación. Como un alma misio-
nera no se detiene, en 1975 se funda en Arme-
nia. En 2008 nos asentamos en Montenegro, 

pueblo cercano donde desde el arrullo de la 
guadua y el aroma del café se trabaja con ale-
gría y esmero.  

Dios sigue marcando nuestro camino y en 
1981 fundamos en Barranquilla, donde las her-
manas fueron enviadas a trabajar en la escuela 
Esther de Peláez. Posteriormente, trabajaron 
en un Hogar Infantil y Escuela, de la Fundación 
Fe y Alegría, en el Barrio 7 de abril. Comunidad 
y centro que siempre ha sido muy apoyado por 
los padres de familia quienes, con escasos recur-
sos y con grandes dificultades, en todo momento 
nos han apoyado. Fundamos en Soledad  en 
1991 el Colegio Jesús Maestro. Desde entonces, 
ha ido creciendo en cantidad de estudiantes. 

A Cartagena llegamos en 2001, es Mons. 
Víctor Tamayo quien por medio de una Fun-
dación abre el cauce para ubicar a la Congre-
gación. La zona de Colombia está unida a Ecua-
dor, donde están llevando a cabo la tarea 
educativa un grupo de Cooperadores Seglares 
del Divino Maestro. 

UN AHORA LLENO DE BENDICIONES 
En nuestros lugares de misión se atiende a 5.319 
estudiantes y a sus familias. También partici-
pamos activamente en las diversas parroquias 
con catequesis, Grupo Divino Maestro, trabajo 
con padres, maestros, encuentros con Cristo, 
oratorios, asambleas familiares en los barrios 
y en las Diócesis de acuerdo a sus programa-
ciones pastorales. Colombia es una zona donde 
hay presencia de hermanas de diversas nacio-
nalidades. La riqueza multicultural es una bella 
fraternidad, que crece con corazón misionero. 

Y EL FUTURO, EN MANOS DE DIOS 
El futuro de nuestra zona está marcado por el 
querer de Dios y el deseo, la ilusión, la creati-
vidad, la audacia, el servicio y la alegría de todas 
las hermanas por ser fieles al Carisma que nos 
legaron nuestros Fundadores. Seguimos haciendo 
vida el Ideal carismático.  
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Mª del Consejo Iza Santisteban, MDM, y Leonor Roa Duque, MDM
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Fieles al legado  
de los fundadores

Alumnos del colegio de Cartagena



La fortaleza de espíritu y los grandes ideales 
vividos (“los santos son hijos de una idea fija 
que transforma su vida”) y sostenidos por 

buenos deseos, matizados, casi siempre, con 
inherentes dificultades, han marcado a nuestra 
Congregación “en salida” desde sus inicios. La 
alegría del Evangelio nos contagia el gozo de 
poder anunciarlo en Perú desde 1980.

En el Capítulo General V (1978), de forma 
providencial, conocimos la Institución Fe y 
Alegría que nos ofrecía evangelizar a los pobres 
desde la escuela, en el Perú, coincidiendo con  
nuestro deseo. A comienzos de 1980 iniciamos 
nuestra presencia aquí con la construcción de 
dos Colegios de Fe y Alegría: Canto Grande 
(Lima) y  Pueblo Joven 9 de Octubre (Chiclayo). 
Tres religiosas en cada comunidad. El lugar lo 
describe el eslogan: Donde termina el asfalto, 
empieza Fe y Alegría. “El Colegio” era una pampa 
que, en colaboración con los padres de familia, 
siempre entusiastas, convertimos en escuela.
El gozo, la alegría, la satisfacción de ver crecer 
el colegio día a día, y con él las caras de agrado 

y felicidad de los niños, no tiene comparación 
con nada de lo vivido. ¿Dificultades?  Suficien-
tes. Más potente era el gozo del Espíritu que 
experimentábamos. Si quisiera resumir esta 
historia de los inicios, diría: los grandes ideales 
vividos y sostenidos, llenaban nuestros cora-
zones con las mejores certezas: el Evangelio es 
acogido por los pobres. La inculturación, las 
oposiciones, las carencias vividas… se convier-
ten en trampolín de superación. Dios hace su 
obra con el polvillo de nuestras manos. Hemos 
hecho camino con estas gentes maravillosas. 

PRESENTES EN CUATRO CENTROS
Actualmente estamos presentes en cuatro 
Centros Educativos: Cajamarca, Chiclayo, Tru-
jillo y Ventanilla (CETPRO), compartiendo 
misión con unos 150 profesores, formando a 
más de 3.300 alumnos, acompañando a sus 
padres como primeros educadores e impulso-
res de una sociedad que cambia y a los exa-
lumnos para seguir creciendo y fortaleciendo 
en lo recibido. Nuestra gratitud al Señor se une 
a la de María, cantando: “Con gozo canta mi 
alma al Señor, porque por amor miró mi peque-
ñez. Y grandes maravillas Él obró porque es 
inmenso su poder…”. 
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La alegría  
de la misión 
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Alumnos del colegio de Trujillo

Alumnos del colegio de Cartagena



“El corazón de nuestro Carisma es profun-
damente misionero” y en el corazón de 
África, en la República Democrática del 

Congo, las Misioneras del Divino Maestro, desde 
hace más de 50 años, vivimos cada día inmersas 
en una realidad que desafía la manera de vivir 
nuestro Carisma. Es un país marcado por las 
guerras continuas y, a causa de ellas, podemos 
palpar todas las consecuencias que esta reali-
dad trae consigo en la pobreza, el desempleo, 
la desnutrición, el bajo nivel de la educación, la 
desestructuración familiar, las enfermedades 
físicas, mentales, espirituales y un sinfín de 
consecuencias a causa de la injusticia. Pero 
podemos decir también, que en África nos hemos 
encontrado con un Dios cercano, actuante, que 
hace maravillas en sus hijos. Un Dios que traza 
caminos y nos invita a descubrir su voluntad y 
a buscarlo escondido en cada hombre y mujer, 
en sus preferidos, los pobres que diariamente 
encontramos en la escuela hambrientos de 
comida, sedientos de conocimientos y necesi-
tados de encontrar a Jesús.  

El Carisma educativo, para el que fue fundada 
la Congregación, sobrepasó los muros de la 
escuela y el Señor nos condujo por sus caminos 
y nos “aventuramos” con respuestas nuevas 
que ni siquiera podíamos imaginar. Una de esas 
respuestas carismáticas fue desarrollar un Cen-
tro de Salud que tenía como Ideario el Carácter 
Propio de un Centro Divino Maestro. La reflexión 
y la práctica nos han demostrado como el Cen-
tro de Salud es también un “lugar privilegiado 
de evangelización”. Cada trabajador del Centro 
ha encontrado un nombre nuevo. Ya no se llama 
enfermero, sino Enfermero-Educador y el foco 

central de nuestra tarea es el enfermo como 
ser humano al que hemos de cuidar y educar.  

DEVOLVER LA ESPERANZA
Otras respuestas carismáticas hemos tratado 
de darlas en los Centros de Nivelación Escolar 
que han sido creados para recuperar y devolver 
la esperanza a niños y jóvenes, de tal manera 
que puedan reinsertarse en las escuelas. Tam-
bién desempeñamos nuestro trabajo en un 
Centro de Formación Profesional. A este Cen-
tro asisten jóvenes desempleados o que salen 
de las filas de los grupos armados para formarse 
como carpinteros, albañiles y modistas. 

Y lo que menos nos podíamos imaginar es que 
Jesús desde la cruz nos repitiera de nuevo sus 
palaras: “Tengo Sed”. Al ver a tantas mujeres y 
niñas de nuestro pueblo de Shabunda, durante 
la estación seca, levantarse a la una de la mañana 
para conseguir el agua y caminar kilómetros para 
cargar un galón o dos de 20 litros, decidimos 
buscar una solución. Dios nos mostró que ese 
proyecto era suyo. Ahora hay 42 puntos de agua 
en todo el pueblo y todavía nos preguntamos: 
Señor, ¿cómo lo has hecho si nosotros solo tenía-
mos cinco panes y dos peces?

Así es nuestra vida.  A nuevos desafíos, nuevas 
respuestas. El Espíritu nos recrea y a los pies del 
Maestro vamos aprendiendo que el Carisma no 
está fuera, corre por las venas de las hijas e hijos 
de Francisco y Soledad. El Carisma está vivo 
porque lo alimentamos cada día en la fuente que 
es la Eucaristía, es actual y camina rápido, lla-
mando a muchos hombres y mujeres un poco 
“locos” que quieran ser instrumentos de Amor 
en un mundo enfermo.  
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Nuevas formas de  
expresión carismáticas



RODRÍGUEZ
María Jesús  

SUPERIORA GENERAL DE  
LAS MISIONERAS DEL DIVINO MAESTRO

Estoy segura de que el camino a recorrer es el 
discernimiento comunitario. En concreto, son tres 
las intuiciones que nos indican el camino:

-Ahondar en la propia espiritualidad y carisma. 
Viviendo en contacto con lo esencial, la Palabra, 
que transforma nuestras vidas desde dentro. Perma-
neciendo en contacto con la dimensión espiritual y 
profética de nuestros Fundadores. Esto nos ayudará 
a revitalizar en el corazón de cada una el Carisma 
que estamos llamadas a compartir. 

-Renovar nuestra opción por los pobres desde 
una mirada contemplativa de la realidad. Nuestro 
compromiso importante hoy es no dejar abando-
nados a los que ya están abandonados socialmente 
y, entre ellos, muchos de nuestros alumnos.

-Optar por una ecología integral, por una cultura 
del cuidado… La Humanidad tiene necesidad de 
cuidado, porque por todas partes hay síntomas que 
indican una gran devastación del planeta. Cuidar 
es más que un acto, es una actitud de ocupación, 
preocupación, responsabilidad, compromiso emo-
cional con uno mismo y con el otro. Esto implica: 
recuperar la capacidad de alabanza y aprender a 
cuidarnos saludablemente, que estemos urgidas en 
nuestro cotidiano vivir por la causa de los pobres y 
por el cuidado de la Casa Común, convertir nuestras 
comunidades en hogares y tomar conciencia de que 
nuestro recinto doméstico es un lugar teológico. 

María Jesús Rodríguez es la superiora general 
de las Misioneras del Divino Maestro. 
Ella tiene claro que “todas las hermanas 

debemos estar urgidas por la causa de los pobres. 
Desde aquí, comparte en esta entrevista su visión 
sobre el futuro de la Familia.
Tras 75 años, ¿de qué manera sigue vigente hoy 
el legado de Francisco y Soledad?

Nuestra Congregación nace en tiempos de crisis, 
en una España recién salida de una Guerra Civil en 
la que no había mucho dinero para la educación. El 
Espíritu Santo conduce a Francisco Blanco Nájera 
y a Soledad de la Cruz por caminos diferentes. En 
la ciudad de Córdoba Francisco comienza a ser 
director espiritual de Madre Soledad. Director 
y dirigida coinciden en una profunda inquietud: 
la educación de los pobres. Y juntos proyectan 
la fundación de una Congregación dedicada a 
la educación de los niños pobres y jóvenes obre-
ros. Aparece así una Congregación de Religiosas 
dedicadas a la educación en la escuela pública. 
Una idea revolucionaria en aquel tiempo. Las 
Misioneras del Divino Maestro y la Asociación de 
Cooperadores seglares del Divino Maestro son los 
depositarias y continuadores de ese gran Carisma 
en la Iglesia. El Ideal Pedagógico que inspira los 
Centros Divino Maestro y la obra educativa de 
las Misioneras del Divino Maestro está vigente en 
el hoy de nuestra historia, porque constituye una 
respuesta a los grandes desafíos que nos plantea la 
sociedad actual. Esta realidad hace de Francisco 
Blanco Nájera y de Madre Soledad de la Cruz 
testigos carismáticos en el campo de la educación.
¿Qué papel juegan los laicos hoy en el Instituto?

En estos 75 años, nuestro Carisma se ha visto 
enriquecido por la Misión Compartida con los 
laicos. Hermanas y laicos compartimos un mismo 
Carisma educativo: consideramos la escuela como 
lugar privilegiado de evangelización. 
¿Cuáles son las urgencias a las que le gustaría 
atender como Superiora General?

l hablaA

“Debemos estar 
urgidas por la 
causa de los 
pobres”
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